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ei horizonc? , y quanto ea él se encierra. 
De los azules uioatcs 

la perspec iva anie.ia 
en mis oj >s señala 
ios límíces del cielo y de la tierra» 

El ciele despíjido 
los dos colores n,fzcla 
de azul y de pajizo, 
£oricand> muy hermosa competenciait 

Al ayre fresco y puro ' 
el zéño respera;. 
y tranquilo y sereno 
en su qurcud calmosa se dsleyca.. 

Las lejanas campiñas 
esiEalcadas se i7>uestran 
con tintas difercnces, 
del co'or que á la visca mas consuela. 

De los á'.holes todos 
ya las ramas verdean, 
y su seíftblancc alegre 
anantia la esperada primavera.̂ . 

Las aves melodiosas 
mil conciertes gorgean, 
y en alcetñados trinos 
¿ la aurora saludan y festejan* 

Los festivos PasEoces 
a los montes re 'levan 
el ganado , que pace 
húmeda del rocío fresca yerba^ 

El Labrador gozoso 
coiitrmpia su cosecha, 
y con. dulce esperanza 
de 3u trabajo áigno. premio espera... 4. 

¿P;ro cómo mi pluma 
formar retrato lutenca 
de lo que ven los ojo?,, 
si el alma á contemplarlo basta apenas?.»».. 

Mi pecho se dilaca» ,. 


